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En este estudio se investigan algunos tipos de inferencias lógicas generadas esponá-
neamente por niños en la tarea de producir narraciones a partir de un conjunto no
lingüístico de estímulos espacialmente contiguos y temporal y causalmente vincula-
dos. Para este propósito se han examinado las relaciones caustivas fisica y psicológi-
ca, motivacionales y posibilitantes, elaboradas para esablecer coherencia local entre
segmentos adyacentes de los discursos construidos. El corpus empleado comprende
144 relatos producidos por niños argentinos y chilenos de 3 a I I años. Los resulta-
dos obtenidos muesran que la integración de segmentos adyacentes se precisa, de
preferencia, mediante inferencias motivacionales y de causalidad psicológica y, en
menor grado, por las de causalidad fisica (especialmente en el caso de los sujetos de
3 y 4 años ) y posibiliantes.
1. I¡qrRooucc¡ó¡¡
La mayoría de los investigadores en el área del procesamiento del discurso está de
acuerdo en que la comprensión de esta unidad lingüística implica la construcción
de representaciones mentales de su texto en diferentes niveles de la arquitectura
cognitiva (e.g., van DUk y Kinsch 1983, Johnson-Laird 1983, Just y Carpenter
1987 y Perfetti 1989). Algunas teorías sobre procesamiento de la lectura, por
ejemplo, plantean que el lector, a través de un proceso computacional que inclu-
ye la identificación del léxico y el análisis sintáctico, construye primero una repre-
sentación de la estructura de superficie del discurso a partir del input textual
recibido. Luego, al efectuar un análisis semántico, obtiene una base de texto de
naturaleza proposicional, esto es, un nivel de representación en el que se especifi-
ca, restringidamente, el significado del texto (Perfetti 1989). Estos dos niveles,
empero, resultan insuficientes para dar cuenta de la realidad mental del discurso,
puesto que, en la gran mayoría de las tareas de comprensión, la base proposi-
cional de un texto es complementada con información preüa pertinente a los
contenidos del texto o proveniente del conocimiento general del mundo que
posee el lector. Se postula, entonces, un nivel de representación más profundo en
que se incorpora esta información, como en los modelos de van DUk y Kintsch
(1983) yJohnson-Laird (1983). En efecto, en el caso del primero 
-el así llamado
'modelo de la situación' (situation mode[)-, sus proponentes parten del supuesto
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de que la comprensión del discurso implica no sólo la representación de su base
de texto en la memoria episódica, sino, además, "la representación cognitiva de
los sucesos, acciones, personas y, en general, de la situación abarcada por el
texto" (1983: ll-12). A su vez, el'modelo mental'propuesto porJohnson-Laird
plantea un nivel de representación que va más allá del significado literal del
discurso ya que incorpora inferencias, instanciaciones y referencias a la represen-
tación proposicional. De acuerdo con esta propuesta, los modelos mentales ejer-
cen una función central y unificadora en cuanto a la representación de objetos,
estado de las situaciones, secuencias de los sucesos, forma de percibir lo que el
mundo es y de interpretar las acciones sociales y psicológicas de la vida diaria. Por
ello, permiten a los procesadores de hechos de mundo generar una gran variedad
de inferencias y hacer predicciones de diversa índole para alcanzar una compren-
sión más cabal de los fenómenos. La complejidad de los procesos cognitivos en
juego se aprecia, en toda su dimensión, en la siguiente afirmación de Johnson-
Laird:
Si uno sabe qué causa un fenómeno, qué resulta de é1, cómo influir en é1, cómo conuo-
larlo, iniciarlo o evitarlo, cómo relacionarlo con otros estados de cosas o cómo asemejarlo
con ellos, cómo predecir su inicio y su curso, cuál es su esruclura interna o subyacente,
entonces, y hasta cierto punto, uno lo ha comprendido (1983: 2).
Esta aproximación activa, constructiva, al fenómeno de la comprensión sugie-
re que el modelo mental del discurso no contiene representaciones lingüísticas
de cada una de sus oraciones sino, más bien, una especificación abstracta de la
situación descrita y de la información inferida. En síntesis, puede afirmarse que la
comprensión del discurso entraña, permanentemente, no sólo la construcción de
un nivel en que inicialmente se representa la superficie textual y, luego, de otro
en que se representa la información proposicional, sino, además, de un nivel en
que se incorpora, a la información explicitada en el texto, Ia interpretación que el
lector hace de él (Perfetti 1989), esto es, las inferencias y predicciones que debió
generar a fin de asignarle coherencia.
En la medida en que puede sostenerse que un discurso se ha comprendido
sólo si se logra construir una representación cohqente de su información explícita
y de la implícita que supone, el inferir las relaciones no manifestadas que üncu-
lan a sus segmentos entre sí y a todos globalmente es una condición necesaria
para alcanzar tal coherencia, como lo documenta reiteradamente la investigación
en torno a este fenómeno. Efectivamente, ya sea que la indagación sobre la
coherencia se centre en los contenidos de los segmentos del discurso (e.g., Givón
1983, Kintsch y van DUk 1978 y Schank y Abelson 1977) o en el tipo de relaciorus
existentes entre dos o más de sus segmentos contiguos o distantes (e.g., Grimes
1975, Hobbs 1987 y Mann y Thomson 1988), no hay duda de que "una relación
de coherencia es un aspecto del signiñcado de dos o más segmentos del discurso
que no puede ser descrito en términos del significado de los segmentos por
separado. En otras palabras, se debe a la relación de coherencia que el significado
de dos segmentos del discurso sea más que la suma de sus partes" (Sanders,
Spooren y Noordman 1992: 2). Por consiguiente, en el examen de la coherencia
-un fenómeno eminentemente cognitivo- se requiere trascender las estructuras
A. Bocaz,/ Generación de inferencias lógicas en la producción de discurso narrativo 79
lingüísticas del discurso para adentrarse en el análisis de los procesos infe-
renciales que refinan y elaboran la representación de su texto.
I¡¡"recnacIóN TNFERENCTAL LócICA EN EL DlscuRso NARRATTvo
A fin de construir una representación mental coherente de la secuencia de accio-
nes y sucesos que configuran el primer y segundo plano de un discurso narrativo,
los procesadores de relatos deben integrar estas situaciones del mundo de las
historias mediante estrategias cognitivas de diverso orden, entre ellas, la deriva-
ción de inferencias espaciales, temporales, temáticas, lógicas, evaluativas y
elaborativas. En general, estos procesos inferenciales han sido vastamente investi-
gados en la comprensión y producción de discurso, particularnente en el caso de
sujetos cuya lengua materna es el inglés (e.g., Allen 1985, van den Broek 1990,
Fletcher y Bloom 1988, Graesser et al. 1981, Hood y Bloom 1979, Kemper 1982,
McCabe y Peterson 1985, McKoon y Ratcliff 1981 y 1992, Magliano y Graesser
1991, Nicholas y Trabasso 1980, Perfetti 1993, Seifert et al. 1985, Singer y Ferreira
1983, Trabasso 1981, Trabasso et al. 1984, Walker y Yekovich 1984, Warren et al.
1979 y Zabrucky 1986, entre otros). En el español y en nuestro medio, cn cambio,
salvo los estudios de Bocaz (1992), Marinkovich (1989) y Marro et al. (1990),
estos procesos han sido sólo tangencialmente tratados, hasta donde tenemos in-
formación. En atención a ello, nos hemos propuesto, en este estudio, aportar
información acerca del empleo de inferencias lógicas para establecer coherencia
local en la producción de relatos por niños hablantes de esta lengua. Para este
propósito, hemos analizado las inferencias motivacionales, causativas (psicológi-
cas y fisicas) y posibilitantes que ellos explicitan espontáneamente en la superficie
textual, al intentar integrar los diferentes segmentos de un relato no lingüístico
en una representación mental coherente.
El concepto de inferencia adoptado aquí es el que Johnson-Laird propone
como definición de trabajo en Mmtal Mod¿ls. una inferencia es un proceso de
pensamiento que conduce de un conjunto de proposiciones a otro, donde gene-
ralmente se parte de varias premisas y se llega a una sola conclusión, aunque, en
algunas ocasiones, puede también tratarse del paso inmediato de una premisa
única a una conclusión. Precisando la naturaleza de las proposiciones, Johnson-
Laird señala que si bien éstas son generalmente expresadas verbalmente, en el
caso de algunas inferencias prácticas "las premisas pueden consistir en un estado
de cosas percibido o imaginado y la conclusión puede consistir en un curso de
acción" (1983: 24). Para el presente trabajo, esta precisión es particularmente
relevante toda vez que el "texto" de láminas que los sujetos procesaron carece de
proposiciones verbales y, por consiguiente, las premisas a partir de las cuales se
generan las inferencias están dadas por el estado de cosas tanto percibido como
imaginado en el desarrollo de la historia.
En lo que concierne al concepto de inferencia lógica con que operamos para
procesar el corpus, adoptamos el de la propuesta de Warren, Nicholas y Trabasso
(1979), contenido en su taxonomía de los procesos inferenciales que determinan
la integración de los sucesos narrativos en una cadena causal durante la tarea de
comprender un relato. Dentro de una amplia variedad de procesos inferenciales,
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estos autores distinguen cuatro tipos de inferencias lógicas, a saber, motivacional,
causativa psicológica, causativa fisica y posibilitante, los que precisan como sigue:
"Las inferencias motivacionales implican inferir las causas de los pensamientos,
acciones y metas voluntarios de un personaje, o, recíprocamente, predecir los
pensamientos, acciones o metas de un personaje sobre la base de las causas
especificadas" (p.39); por su parte, "la causación psicológica entraña inferir los
pensamientos, acciones o sentimientos involuntarios de un personaje (o vicever-
sa)" (p.39); en cuanto al tercer tipo, señalan que "la causación ñsica comprende
las inferencias acerca de las causas mecánicas de sucesos o estados objetivos dados
(o viceversa) " (p.40); finalmente, en lo que respecta a las inferencias posibi-
litantes, las caracterizan como aquéllas que "determinan las condiciones que son
necesarias pero no suficientes para que ocurra un suceso dado (o determinan el
suceso que una condición dada perrnite)" (p.40). En relación con su modo de
operar, puntualizan que estas inferencias son bidireccionales, en el sentido de
que pueden ser proyectivas, i.e., si, a partir de un suceso focal dado, se predicen
sus consecuencias plausibles, o regresivas, i.e., si, sobre la base de un suceso focal
dado, se infiere su causa. En lo que atañe a su importancia, Warren et al. asignan
a estas inferencias un papel crucial en la comprensión de las narraciones, en la
medida en que ellas aportan las conexiones causales básicas que deben darse
entre los sucesos que configuran sus tramas.
Finalmente, en esta necesaria explicitación conceptual, bosquejaremos breve-
mente el concepto de coherencia local en el discurso narrativo. A diferencia de la
coherencia global, que es de naturaleza eminentemente semántica y esquemática,
la coherencia local está determinada por diversos procesos cognitivos de integra-
ción que operan sobre los segmentos adyacentes de los relatos a fin de incorpo-
rarlos a estructuras de mayorjerarquía en su representación mental, ya sea me-
diante las conexiones directamente especificadas en el texto o mediante los
enlaces inferidos. En el caso específico de las inferencias lógicas (uno de los
procesos de integración local), la tarea del procesador consiste primordialmente
en establecer algún tipo de relación lógica entre dos segmentos contiguos del
discurso de modo tal de construir una cadena lineal de los sucesos que se hallan
causalmente conectados. Cada vez que esta clase de conexión con el texto previo
o con su conocimiento de mundo logra ser identificada por el interpretador del
relato, se produce un procesamiento exitoso de los segmentos percibidos y pue-
de, por tanto, proseguirse a computar el segmento siguiente, y así sucesivamente.
En términos generales, entonces, una de las condiciones para que se produz-
ca la coherencia local en el discurso narrativo radica en la capacidad que el
procesador tenga de explicarse los sucesos ocurridos mediante la generación de
inferencias lógicas que den cuenta de las motivaciones, razones, antecedentes,
consecuencias causales y condiciones posibilitantes que guían, constriñen o deter-
minan el curso de los acontecimientos de las historias.
2. E¡- rsru¡lo
El hecho de que los datos que se examinan se obtuüeran de protocolos verbales
elaborados por interpretadores-productores infantiles de relatos a partir de una
A. Bocaz / Generación de inferencias lógicas en la producción de discurso narrativo 8l
mera secuencia gráfica de sucesos vinculados entre sí a la manera de una historia,
permite contar con una evidencia empírica particularmente adecuada para obser-
var las diferentes clases de inferencias espontáneamente generadas durante las
dos tareas que debieron ejecutar. La primera, consistió en resolver el problema
de asignar una interpretación narrativa plausible a un conjunto de láminas, para
lo cual se requería activar 
-de poseerla- la estructura narrativa esquemática que,
al actuar como proceso de control, determina la representación mental de los
estímulos en la memoria. La segunda tarea, en cambio, consistió en la produc-
ción del relato, vale decir, en la construcción del texto lingüístico correspondien-
te, en mayor o menor grado, a la estructura mental ya almacenada.
MÉr'ooo
suJETos. El corpus empleado (reunido para otros propósitos) corresponde a 744
relatos construidos por niños argentinos y chilenos, hablantes nativos de español,
pertenecientes a la clase media o media alta e hijos de, por lo menos, un padre
profesional. Sus edades van de los 3 a los I I años.
rNsrRUMENTo. Se utilizó un librol de 24 láminas en el que se "relata", por medio
de una secuencia de acciones y sucesos, una historia acerca de las peripecias que
les acontecen a un niño y su perro durante la búsqueda de una rana que el niño
había intentado convertir en una segunda mascota y que se le escapara mientras
dormían. El empleo de un instrumento de este tipo, a la vez que asegura que los
interpretadores del "relato" pictórico operen con idéntica información percep-
tual, los deja en total libertad tanto para elaborar su particular representación
mental del discurso como para construir el texto lingüístico que la proyecta a la
superficie.
PRoCEDIMIENTo. Los sujetos, entrevistados en sus colegios, realizaron sucesiva-
mente las dos tareas ya indicadas, para lo cual, primero examinaron el libro
página por página y luego, regresando a Ia primera, narraron la historia girando
las hojas libremente. Ambas tareas fueron ejecutadas sin presiones de tiempo, lo
cual, para el objetivo de esta indagación, fue especialmente favorable ya que les
permitió contar con un lapso suficiente para explicitar las inferencias generadas
en su intento de asignar coherencia local y global a sus relatos.
CRITERIoS DE ANALISIS DEL coRPUs. Para construir la base de datos del estudio, el
corpus fue analizado de acuerdo con un criterio formal y otro semántico, a saber:(l) la presencia de un conector causal o "motivacional" (e.g., "porque", "para
que") y (2) la referencia explícita a dos sucesos o estados ünculados por una
I El libro, titulado Frug uhac arc yolu?, fue ilustrado por Mercer Mayer y publicado por The Dial
Press, Nueva York, en 1969.
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relación causal o motivacional en segmentos adyacentes de los relatos. En ambos
casos, se consideraron sólo las emisiones que comunicaban relaciones lógicamen-
te válidas.
coDIncAcIóN. Los datos reunidos se codificaron de acuerdo con: (l) el tipo de
conectores lógicos empleados, (2) la clase de inferencia lógica explicitada y (3) el
orden (antecedente{onsecuente / consecuente-antecedente) de los segmentos
integrados por la inferencia generada.
Pn¡se¡smcróN y olscusróN DE r.os REsULTADos
Con el propósito de ofrecer una üsión global de la distribución de las cuatro
clases de inferencias examinadas en los grupos de edad considerados (3, 4, 5, 7,9
y 11 años) y de las tendencias evolutivas que la generación de estas relaciones
evidencia, desplegaremos Ios datos reunidos en una única tabla, pero los discuti-
remos e ilustraremos por separado.
TIPOS YFRECUENCIA DE USO DE INFERENCIAS LOGICAS POR EDAD
Tipo de inferencia 3 4 5 9 I I Total
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De acuerdo con los criterios adoptados en el análisis del corpus, no se regis-
rraron en la tabla las inferencias que, si bien satisfacían el criterio formal de
contar con un conector lógico explícito, no eran semánticamente válidas por ser
anómalas, ambiguas, incompletas o defectuosas en cuanto a razonamiento causal.
Algunos de estos fenómenos se reflejan en los ejemplos2 siguientes:
(1) Está durmiendo porque se sale la rana. (3; 7, A)3
(2) Ydespués el niño mira en la botella porque era en la mañana. (5; l, C)
(3) Este se queda acá abajo Pmque... y se llevó un sapito. (4; 3, C)(4) El se queda sin rana porque la quiere mucho. (3; 8, A)
Los resultados consignados en la tabla serán discutidos atendiendo al orden
de frecuencia de uso de los cuatro tipos de inferencias investigados.
MortvAcIoNAL. Como puede apreciarse, la estrategia cognitiva más empleada por
los interpretadores-productores de narraciones es la inferencia motivacional. En
efecto, se observa una marcada predilección por integrar los segmentos adyacen-
tes de los relatos construidos mediante la generación de inferencias relativas a las
causas que motivan los pensamientos, intenciones, acciones, metas y planes volun-
tarios de sus protagonistas. Esta situación, que se da con una frecuencia particu-
larmente más alta con respecto a las demás inferencias en el caso de los sujetos de
3 años, se mantiene a través de todos los grupos de edad. Las siguientes ocurren-
cias ilustran su empleo:
(5) Se querían meter porque tenían frío. (3; 5, A)
(6) Acá está rompiendo esto para que salga todo esto. (4; 2, A)
(7) El perro subió a un árbol PmWe había encontrado un agujero. (5; 2, C)(8) Ylas ranitas le conüdaron una ranita para que viviera feliz. (7; 4, C)
(9) C,ono había ladrado tanto el perro, las abejas se fueron a picarlo. (9; 5, A)
(10) Se fueron a acostar y dejaron la ventana bien abierta para que se ventilara.(ll;2, C)
Los contenidos de estas ocurrencias se ajustan a lo estipulado en la taxonomía
causal de Schank y Abelson (1977) en cuanto a que los estados mentales constitu-
yen una de las causas de las acciones ('Estado mental 
- 
raz6n de --> Acción').
Efectivamente, se aprecia que, sobre la base de las acciones percibidas en el
desarrollo gráfico de la historia (e.g., "subirse a un árbol", "sostener una rana" y
"dejar unaventana abierta"), se infieren, como sus causas, los planes, sentimien-
tos y metas que se explicitan, respectivamente, en los ejemplos (7), (8) y (10),
esto es, los estados mentales que motivan dichas acciones.
2 Todos los ejemplos que se citan han sido transcritos literalmente.
! [-a edad de los niños se expresa en términos de años y meses y su variedad geográfica del español,
empleando A para la argentina y C para la chilena.
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En lo concerniente al ordenamiento de los dos términos de esta relación
causal, se obserr¡a que el patrón 'P para (que¡ Q' (115 instancias) es el predilecto
para la proyección de inferencias motivacionales, especialmente desde los 5 años
en adelante. En cuanto a los otros patrones identificados, sólo 'Q porque/por P'
tiene una frecuencia significativa (47 instancias). De esta diferencia categórica en
la frecuencia de uso de ambos patrones, se concluye que el ordenamiento antece-
dente-consecuente constituye el formato mental preferido en la representación
de las inferencias motivacionales generadas espontáneamente, particularmente
en la segunda parte de la niñez.
En su intento por asignar una interpretación coherente a las acciones de los
protagonistas de una historia, se observa además que los procesadores infantiles
recurren a menudo a una suerte de teoría psicológica ingenua para explicarse las
intenciones, motivaciones y metas que determinan el accionar de los personajes,
como las próximas dos instancias, en que se intenta integrar segmentos no adya-
centes del relato mediante procesos inferenciales, lo ponen de manifiesto:
( 11) Y la rana se va porque vio una rana que le gustaba mucho. (7; 4, A)
(12) Yo creo que estaba enamorado mi sapo. Pm eso es que se escapó. (ll; 6, C)
A juzgar por la alta frecuencia y lo extendido del uso de las inferencias de
motivación, la explicitación de las intenciones, metas y planes de los personajes
de las historias tiene prioridad cognitiva cuando se asume la tarea de vincular
segmentos del discurso que, debido a la ausencia de estos constituyentes, no se
dejan integrar con facilidad. Efectivamente, si bien los estados mentales y fisicos
son también esenciales para lograr una caracterizaciín completa de las relaciones
lógicas que requieren establecerse entre los constituyentes de un relato, se obser-
va, como lo sostienen o sugieren algunas de las investigaciones mencionadas
anteriormente (e.g., Grasser et al. 1981, Kemper 1982, Seifert et al. 1985 y Schank
yAbelson 1977), que el proceso de interpretación de una narración se organiza
primordialmente en torno a la secuencia de las acciones ejecutadas por sus prota-
gonistas. Los datos que hemos presentado aportan eüdencia adicional en este
sentido.
CAUSATM PslCoLÓGICA. Cuando las acciones, pensamientos, sentimientos y emo-
ciones involuntarios de los personajes no son explicitados por el narrador, los
procesadores de los relatos se involucran automáticamente en procesos
inferenciales que buscan precisar estos estados mentales a fin de llevar a buen
término la tarea de comprenderlos. En el caso de la evidencia con que hemos
trabajado, la importancia cognitiva asignada a estas explicaciones lógicas por
nuestros sujetos queda demostrada por la derivación, frecuente y desde temprana
edad, de inferencias de causalidad psicológica, ejemplos de las cuales son las
instancias que siguen:
(13) Yél se enojó porgue lo rompió. (3;8, A)
(14) El niño estaba muy enojado porque se había ponido el frasco en la cabeza.
(4;6, C).
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(15) Estaban contentos porque tenía una novia. (5; 6, A)
(16) Le regalaron una rana y el perro se puso muy contento ) el niño, super fe-
liz. (7; l, C)
(17) Yel perro salió volando de rápido porque tenÍa mucho miedo. (9; 7, C)
(18) El ciervo estaba muy enojado porque el intruso se había apoyado encima.
(11; 2, A)
La necesidad que experimentan estos interpretadores de un relato pictórico
de explicitar los estados mentales que motivan las acciones de sus personajes o,
viceversa, que son iniciados por éstas, se aprecia mejor si se analizan, en los
ejemplos inmediatamente precedentes, los estados de cosas percibidos o imagina-
dos como premisas de las inferencias (Johnson-Laird 1983) en las circunstancias4
de la presente historia.
En su taxonomía de las secuencias causales, Schank y Abelson (1977) estipu-
lan que los estados mentales son iniciados (i.e., psicológicamente causados) tanto
por las acciones como por los estados fisicos y 9ue, por su parte, los estados
mentales son la razón de (i.e., motivan) las acciones. La primera de estas situacio-
nes, que constituye la tendencia principal comprobada en nuestros datos, se evi-
dencia en la secuencia causal de los ejemplos (13), (14), (16) y (18). En efecto,
los sentimientos de enojo o de alegría de los protagonistas principales y de un
personaje secundario, en la medida en que son causados por las acciones em-
prendidis por algunos de los protagonistas o por otros personajes secundarios,
satisfacen una de las exigencias de la taxonomía, i.e., 'Acciones 
- 
inician 
->Estados mentales'.En el ejemplo (15) se observa, en cambio, cómo un estado fisico, el "tener
una novia", se constituye en la causa que determina el estado mental de "estar




Estado mental'). Finalmente, el ejemplo
(17) muestra cómo el estado mental de "tener miedo" es la causa de Ia acción de
"salirvolando" ('Estado mental 
-razón de 
-> 
Acción'),lo que ilustra la corres-
pondiente secuencia causal de la taxonomía.
En lo que respecta al orden de mención de los constituyentes de estas secuen-
cias causales, parece importante destacar que la secuencia 'Q porque P' (conse-
cuente-antecedente) es el patrón preferido (76 ocurrencias) para explicitar la
relación causal existente entre segmentos adyacentes lógicamente ünculados. A
su vez, la secuencia 'P y Q' es también frecuentemente usada (57 instancias)
cuando el ordenamiento escogido es el de antecedente-consecuente. En cuanto a
ambos ordenamientos, el hecho de que no se cometieran errores en la expresión
de la relación causal del consecuente con respecto al antecedente muestra que es
la preferencia en el orden de los términos de Ia relación la que determina la
selección del conector causal, lo que aporta evidencia adicional al planteamiento
de Hood y Bloom (1979) en este sentido.
{Para la noción de'en las circunstancias', remitimos a Mackie (1980), quien la precisa en la
distinción que hace entre cÍ¡usas que son necesarias y suficientes para obtener determinados efectos.
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Finalmente, estimamos conveniente señalar que, puesto que estos ejemplos
fueron seleccionados por ser representativos de los patrones de secuenciación
causal elegidos por los sujetos y de la frecuencia con que se dan, puede
estimárselos como indicadores confiables de tendencias en la generación de
inferencias de causación psicológica por procesadores infantiles en las tareas se-
ñaladas.
CAUSATIVA fÍs¡c.rc,. En su intento por integrar coherentemente los segmentos de
los relatos que tienen que ver con los sucesos o estados objetivos de su trama, los
interpretadores de narraciones se involucran, con alguna frecuencia, en procesos
inferenciales que les permiten explicar las causas mecánicas de los cambios que se
producen en el mundo fisico de las historias y que determinan las relaciones que
se dan entre sus segmentos. En contraste con el carácter inherentemente mental
de las inferencias estudiadas preüamente, las de causación fisica 
-según Warren
et al. (1979)- se generan para explicitar una condición objetiva del mundo, del
protagonista o de otro personaje (i.e., un estado), o una acción de otro personaje
(i.e., un suceso). Tanto los 'estados' como los 'sucesos' pueden existir como
resultados de la 'acción' del protagonista o con independencia de ella. Esta con-
cepción de la relación de causa y efecto puede complementarse con lo señalado
por McCabe y Peterson en cuanto a que, si bien, en esta relación, la causa se halla
arraigada en el mundo fisico, "la causalidad fisica puede Itambién] implicar a las
personas, pero sólo en tanto objetos lisicos y fisiológicos" ( 1985: 151).
A diferencia de lo sostenido por Piaget (1930) en relación con un temprano
surgimiento de la causalidad ñsica, la investigación reciente señala que éste se
produce después que el de la causalidad psicológica. Nuestros datos corroboran
esta última añrmación en la medida en que se da una presencia significativa de
inferencias espontáneas de causalidad fisica sólo en los relatos de niños de 5 años.
A partir de esta primera manifestación, se advierte un comportamiento casi idén-
tico, en términos de las bajas frecuencias de este tipo de inferencias, en los sujetos
de 7 años y un leve incremento de ellas en la ejecución narrativa de los dos
grupos de niños mayores.
A modo de ilustración de la forma cómo los niños manejan la causalidad
fisica inferencialmente, examínense las siguientes instancias del corpus:
(19 Se cayó, en el agua se cayó,1 se mojó la ropa. (3; 3, C)
(20 Y, como movió tanto el árbol, se cayó el aüspero. (4; 5, A)
(2t Y d¿ tanto mover el árbol, se iba cayendo el nido de las ovejas [abejas]. (5;
4, A)
(22) Y, como frenó tan brusco, se cayeron el perro y el niñito al agua. (7;5, C)
(23) De repente, el chico se cae del árbol porque un pájaro lo tiró. (9; 3, A)
(24) El niño se cayó Porrye un búho se paró y lo botó. ( 1 l; 6, C)
El examen de secuencias narrativas como las precedentes revela las relaciones
de causalidad fisica que interesan a los niños precisar cuando intentan explicar
coherentemente los cambios observados por ellos en el mundo fisico del relato
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pictórico. Ajuzgar por las inferencias generadas, su configuración mental de esta
historia incluye, aunque con poca frecuencia, encadenamientos de causalidades
fisicas de los tipos propuestos por Schank y Abelson (1977) y Warren et al.
(1979), entre otros. En efecto, en el ejemplo (19), se percibe cómo el conoci-
miento del mundo que el niño tiene le permite inferir, del suceso de "caerse al
agua", un nuevo estado fisico, el de "estar mojado". Por su parte, los ejemplos
(20) al (24) ponen de manifiesto el grado de comprensión alcanzado por estos
sujetos en relación con el hecho de que ciertas 'Acciones 
- 
resultan en 
-)Estados fÍsicos', como lo señala la taxonomía ya mencionada. Ello se evidencia
cuando establecen relaciones lógicamente válidas entre consecuentes que han
sido fisicamente determinados por antecedentes únicos, como sucede en todos
estos casos (la "pluralidad causal" de un consecuente, señalada por Mackie
(1980), es púcticamente inexistente en este corpus).
Por último, en lo relativo al ordenamiento de los constituyentes de esta rela-
ción causal, los datos desplegados en la tabla muestran que el patrón preferido
para explicitarla es el de 'Como / de / por P, Q y qr. las ünculaciones lógicas 'P
y q y 'Q porque P' tienen frecuencias inferiores al 6OVo de la alcanzada por el
patrón anterior. Finalmente, la comparación de estos resultados con los obteni-
dos en los demás procesos inferenciales examinados revela que los niños se
involucran más tardíamente, y en mucho menor grado, en la generación espontá-
nea de inferencias de causalidad fisica.
rosIBILITANTE. Los resultados ponen de manifiesto que la especificación, median-
te inferencias posibilitantes, de las condiciones que son necesarias pero no sufi-
cientes para que un cierto suceso tenga lugar (o que determinan el suceso que
una condición dada posibilita), es el proceso menos utilizado por estos sujetos en
la tarea de integrar segmentos pictóricos adyacentes. En la medida en que la
derivación de inferencias posibilitantes entraña un conocimiento de mundo de
amplio rango, los resultados explican también el hecho de que este proceso se
evidencie tan escasamente en los dos primeros grupos de edad.
Las siguientes instancias ilustran la manifestación de este fenómeno en los
relatos construidos:
(25) Se cayó el niño porgue vino un pájaro. (3; 3, C)
(26) Se pusieron a dormir el perro y el niño porque estaba de noche. (4; 6, C)
(27) Y después el chico y el perro fueron a dormir porrye estaba de noche.
(5;6, A)
(28) El nene, caflLo ya erv muy de noche, se acostó. (7;4, A)
(29) El perro no podía nadar porque estaba patas para arriba. (9; 6, A)
(30) Era de noche. El niño estaba mirando a su rana Pmque no podía dormir.(11;5, C)
En tres de estas ilustraciones (ejemplos 26 al 28) se aprecia cómo los sujetos
coinciden en identificar un mismo estado fÍsico (i.e., "estar de noche") como
condición necesaria para que se produzca una determinada acción (i.e., "irse a
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dormir"), situación que es explicitada mediante los patrones'Q porque P'y
'Como P, Q', los que permiten proyectar la regla'Estado ñsico - (im)posibilita
-> 
Acción' de la taxonomía ya señalada. A su vez, en los ejemplos (29) y (30)
-que ilustran el empleo de la polaridad negativa (cf. Sanders et al. 1992) en la
explicitación de Ia presente relación lógica- se puede observar cómo, a través de
los patrones '- Q porque P' y 'Q porque - P', estos sujetos precisan los estados
fisicos ("estar patas para arriba" y "no poder dormir", en este caso) que, desde su
particular punto de üsta y en las circunstancias de la historia, (im)posibilitan
determinadas acciones (i.e., "nadar" y "mirar a la rana en la noche") . Por su par-
te, el ejemplo (25) es, en nuestra opinión, particularmente interesante puesto
que eüdencia una conceptualización primitiva, incipiente de la causalidad, basa-
da más bien en la imaginación que en un razonamiento inductivo o deductivo
(Mackie 1980). En efecto, si bien la aparición de un pájaro (cuando el niño
proseguía su búsqueda de la rana en un agujero de un árbol) es, en las circuns-
tancias de la historia, condición necesaria para que se produzca la caída del niño,
no puede esgrimírsela como condición suficiente sin explicitar inferencialmente
-como lo hacen los niños mayoreF un estado mental (e.g., "salió un pájaro y el
niño se asustó y se cayó") o una acción (e.g., "el niño se cayó porque el pájaro lo
empujó") que posibilite o constituya un factor propiamente desencadenante del
suceso. Esta forma sofisticadas de construir marcos posibles para situaciones na-
rrativas poco coherentes sólo se aprecia, con bastante frecuencia, en los niños de
5,7 y 9 años y, en pleno ejercicio, en el grupo de los sujetos mayores.
Finalmente, en lo que atañe al ordenamiento del antecedente y consecuente,
nuestros datos muestran que el patrón 'Q porque / por P' (con el cual resumi-
mos, en la tabla, la polaridad positiva y negativa de la relación) es el preferido (29
instancias) para proyectar las inferencias posibilitantes en las superficies textuales
construidas.
Dscusrón GENERAL
Las limitaciones observadas en la capacidad de los sujetos menores (3 y 4 años)
de interpretar la secuencia de escenas pictóricas como un todo coherente, pue-
den atribuirse tanto a la falta del conocimiento de mundo específicamente reque-
rido para vincular sucesos espacial y temporalmente contiguos mediante relacio.
nes causales de distinto orden, como a la carencia de una estructura mental
esquemática que guíe y constriña el procesamiento de tales datos. La ausencia 
-o
su desarrollo incipiente- de ambos tipos de conocimiento determina, en estas
edades, una capacidad primitiva de inferenciación lógica, Ia que se caracteriza, a
menudo, por la generación de inferencias irrelevantes (dado el tipo de conse-
cuencias derivadas en la interpretación de ciertas premisas), semánticamente
anómalas (cuando se violan las conexiones lógicamente plausibles entre los cons-
5 Para la distinción enre una forma sofisticada y una primitiva de construir el marco de una
situación posible, confróntese Mackie (1980: 55-56).
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tituyentes de la historia) o insuficientes (cuando la capacidad de razonar no
culmina en una deducción válida sino sólo en conjeturas plausibles).
En términos generales, nuestros datos muestran que, a partir de los 5 años, en
cambio, se producen desarrollos de consideración en las capacidades de análisis y
síntesis requeridas para el establecimiento de coherencia local entre segmentos
adyacentes de los relatos, lo que principalmente se aprecia en la explicitación'de
las causas, intenciones y propósitos que motivan los estados mentales y las accio.
nes de sus personajes. Estas habilidades, de orden conceptual y sintáctico-textual,
se perciben, de preferencia, en la calidad, diversidad y cantidad de inferencias
lógicas derivadas tanto durante la tarea de interpretación de la secuencia pictóri-
ca, con el objeto de construir un modelo mental de sus premisas a partir de
situaciones percibidas o imaginadas (fohnson-Laird 1983), como en la tarea, asu-
mida sucesivamente, de dar a esta representación un formato de superficie que
satisfaga adecuadamente las exigencias de un texto narrativo.
En las próximas y últimas ilustraciones de Ia forma de narrar dos escenas
pictóricas adyacentes por sujetos de diferentes edades, pueden apreciarse los
cambios considerables que se producen en la evolución de dichas habilidades:
(31) Estaba encaramado en un ciervito. Se lo llevó y se cayó al agua. Su perro
estaba en su cabeza. (4;7,C)
(32) La cebra frena para que se caiga el chico porgue le molestaba. Y el perro
también se cae y casi se ahoga ahí porque había un río abajo. Yel chico esta-
ba riéndose porque se había subido a una cebra pensando que era un árbol.
(7;5, A)
Efectivamente, de relatos conformados por secuencias de cláusulas cuyo or-
den temporal es icónico con el ordenamiento de los sucesos narrados, se llega, en
sólo tres años, a la producción de relatos en los cuales los sucesos narrativos pasan
a configurar estructuras de mayor nivel cognitivo, como resultado del desarrollo
de estrategias de integración multicausal y de mecanismos de inserción clausal de
mayor complejidad sintáctica.
En síntesis, si bien una secuencia pictórica de escenas, gráficamente vincula-
das a la manera de una historia, puede ser representada utilizando su contigüidad
en el espacio y el tiempo como base primitiva de su estructuración narrativa, es
sólo mediante la integración de estas escenas en construcciones jerárquicas 
-en
que se las subordina e interrelaciona a través de la codificación de las motivacio-
nes, intenciones, metas y planes de sus protagonistas- que se logra constituirlas
en configuraciones mentales de carácter propiamente narrativo. En este proceso,
las inferencias lógicas generadas tienen una función decisiva en tanto permiten
integrar, a la información verbalmente explicitada o a la imaginada, los enlaces
causales derivados por los interpretadores de las historias. Por ello, estas
inferencias se constituyen en las estrategias unificadoras por excelencia de los
contenidos del discurso narrat¡vo.
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3. CoNcr-usró¡¡
La investigación en torno a la comprensión y producción del discurso narrativo,
comunicada en una gran cantidad de trabajos, ha demostrado que el descubri-
miento de las relaciones que vinculan los diferentes sucesos de una historia es
decisivo para su cabal comprensión. La prformance narratla estudiada aquí apor-
ta nueva. eüdencia, en la medida en que ha demostrado que el procesamiento
natural de un input narrativo pictórico es una tarea cognitiva del todo compara-
ble con el procesamiento de materiales narrativos verbalmente articulados en lo
que atañe a la generación de inferencias (lógicas, en este caso) para establecer las
conexiones causales entre los sucesos que configuran ambos tipos de relatos. En
efecto, activamente involucrados en la tarea de construir una representación
mental cohnmtedel material procesado, estos interpretadores han incluido en ella
las relaciones de diverso orden, patentes o no, entre sucesos adyacentes y no
adyacentes, que lograron percibir con recurso a su conocimiento del mundo y del
contexto de la historia.
Puesto que la validez ecológica de la evidencia reunida acerca de la incorpo-
ración de inferencias, por niños y adultos, a la representación mental de los
contenidos proposicionales de los relatos ha sido sobradamente demostrada, esti-
mamos que este fenómeno cognitivo espontáneo no puede continuar siendo igno-
rado 
-a menos de violentar el funcionamiento natural de la mente- por las
personas responsables de diversos aspectos de la planificación educativa de la
lengua materna, como ser, de la selección y producción de materiales didácticos,
del diseño de instrumentos de evaluación, de la articulación curricular de ellos y,
en general, del diseño de estrategias en políticas idiomáticas relativas al desarro-
llo de la lengua materna.
Consideramos, además, que esta información también debiera ser tenida en
cuenta, entre otros, por los productores de narrativa infantil ya que, si éstas son
las relaciones lógicas que los niños naturalmmt¿ integran en la representación
mental de los relatos que procesan y que espontáneanwnfe explicitan en los textos
que producen, entonces pareciera ser más razonable trabajar con las nociones de
causalidad que los destinatarios requieren precisar que imponerles las propias.
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